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una orilla a otra aproximadamente seis 
balsas cargadas con productos como: 
huevos, leche, cereal, papel higiénicco, 
servilletas, café, frijol, arroz, entre muu-
chos otros. En la frontera de Guatemaa-
la y México, las autoridades del Ejércitto 
guatemalteco dijeron haber detectaddo 
20 puntos ciegos hasta febrero de 2012, 
pero en diciembre de 2013 la cifra ass-
cendió a 65. 

 “Del lado guatemalteco casi no paa-
san cosas para el otro lado, solo verduu-
ra”, afi rma otro balsero que ha trabajaddo 
ahí por más de una década. La mayoría 
de los entrevistados admitió que lo quue 
transportan es ilegal o de contrabanddo. 
¿Temen ir a la cárcel por esa actividadd?
“Sí”, respondieron todos, pero más miedo do
les da dejar a sus hijos sin comida.

Los balseros hablan con tranquilidad 
del tema, viven su rutina como cualquie-
ra, pero a kilómetros de la frontera, en 
las ofi cinas del Estado y en los burós de 
los empresarios los nervios se exacerban 
cuando se aborda el tema del contraban-
do. Estudios como el titulado Una revi-
sión del panorama fi scal en Guatemala, 
las difi cultades que se presentan y las po-
sibles soluciones para enfrentar dichos 
retos, de la Fundación para el Desarro-
llo de Guatemala (Fundesa) y el Comité 
Coordinador de Asociaciones Agrícolas, 
Comerciales, Industriales y Financie-
ras (Cacif), estima que esa actividad po-
dría generar pérdidas al fi sco por hasta 
Q 5,900 millones (unos US$ 755 millo-
nes anuales), lo cual representa alrede-
dor del 1.6 por ciento del PIB y supera 
lo asignado en el presupuesto de este 
año a cada una de las tres carteras más 
importantes del Estado: Salud (US$651 
millones), Gobernación (US$564 millo-
nes) y Defensa (US$259 millones). 

No obstante, el Secretario Ejecutivo de 
la Comisión Nacional para la Prevención 
y Combate de la Defraudación Aduane-
ra y el Contrabando (Conacon), Manuel 
Chocano, calcula que las pérdidas por 
ese ilícito no son menores a US$1.6 mi-
llardos al año (Q12.4 millardos). A esos 
cálculos se suma una tercera opinión, la 
del ministerio de Finanzas Públicas, que 
considera que la pérdida por defrauda-
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COM.GT –El río Suchiate, ubicado en
Ayutla, San Marcos, lleva sobre sus aguas
enormes balsas artesanales que trasla-
dan cada día toneladas de mercadería de
México a Guatemala y viceversa. Cerca 
de uno de los pasos ciegos más vistosos
de la frontera está la aduana de Tecún
Umán, pero pocos se inclinan por el pa-
peleo de la Superintendencia de Admi-
nistración Tributaria (SAT), la espera de
las autorizaciones para cruzar y menos
por el pago de los impuestos que implica 
trasladar cualquier producto de un lugar
a otro. El tiempo tiene sus agujas y el río
su corriente. Ninguno de los dos se de-
tiene, el contrabando tampoco.

“Es una realidad que estamos viviendo
del contrabando, pero hay que saber que
en este pueblo es una cultura trabajar
en esto, es la única fuente de trabajo que
se tiene en Ayutla”. Guadalupe Polanco
tiene 48 años y 23 de ellos los ha repar-
tido entre México y Guatemala debido
a su trabajo como “camarera” en el río
Suchiate. Su trabajo es remar, vencer
las corrientes y pasar de un país a otro
cualquier tipo de producto, o personas,
para ella no hay diferencia.

Las cámaras, como le llaman en el lugar
a las balsas formadas por dos enormes
tubos infl ables a los que se atan unas ta-
blas que fungen como plataforma para 
transportar mercadería a través del Su-
chiate, son los instrumentos que le dan
el sustento diario a más de 800 personas
en ese municipio. “Hace como cuatro
años echábamos de cinco a seis viajes
con hasta diez personas, pero ya en es-
tas últimas fechas echamos dos viajes
máximo en el día. Ha disminuido el tra-
bajo”, dice la mujer con los brazos tos-
tados por el sol.

Guadalupe cuenta que cada vez lle-
gan menos personas al Suchiate porque
tienen miedo, se sienten intimidadas.
¿Qué los intimida? “Las autoridades
que no nos permiten seguir trabajan-
do porque se dice que este es un paso
de contrabando y que trabajamos ile-
galmente”.

Según lo observado durante la terce-
ra semana de julio, cada hora llegan de

ción en aduanas está entre Q6 millardos 
y Q8 millardos anuales.

El último estudio de Fundesa cita: 
“tomando en consideración el escenario 
más probable de acuerdo a la informa-
ción provista por los representantes de 
los principales sectores productivos del 
país, el monto que la SAT deja de per-
cibir cada año debido al comercio ilíci-
to de mercancías ronda los Q5,103.27 
millones, o el equivalente al 1.297 por 
ciento del PIB”.

TRES RUEDAS, UN TRABAJO 

Luis Valladares es triciclero, su traba-
jo es el siguiente eslabón en la cadena 
del “contrabando hormiga”, como es 
conocida esa actividad en el Suchiate. 
Cuando las balsas llegan hasta la orilla 
guatemalteca, él se apresura a ofrecer 
su servicio de transporte de tres ruedas. 
Carga su triciclo con todo el producto y 
lo traslada pedaleando hasta la termi-

nal, el mercado o cualquier comercio 
pequeño de Ayutla. Hace 28 años hace 
lo mismo.

A Luis no le cuesta calcular, pues su 
mamá vendía comida a la orilla del Su-
chiate cuando él apenas era un niño y 
con eso le pagó sus estudios. Se graduó 
de perito a los 19 años y empezó a tra-
bajar en un banco de Ayutla, donde no 
ganaba más de Q1,800 al mes. Tuvo que 
regresar al río porque el dinero ya no 
le alcanzaba, entonces se volvió trici-
clero y cada día traslada quintales de 
mercadería en su vehículo de tres rue-
das, que pedalea bajo el incesante sol 
de San Marcos.

“Trabajé en Banquetzal, fui empleado 
tres años ahí, pero el salario era muy poco
(Q1,800), son como Q60 diarios y con un 
sueldo así difícilmente mantendríamos a 
la familia. Yo tengo tres niños y les debo 
dar educación. Aquí gracias a Dios por 
medio de este trabajo sale para eso, pues 

Ayutla y la 
de facto del

y yy y

Una comunidad bien organizada para 
contrabandear lo que sea de México a 
Guatemala y viceversa, es dirigida por un 
alcalde investigado por supuestos vínculos con 
un capo del narcotráfi co. Bienvenidos a Ayutla.


